
Genesis 29  

 

Yacob busca esposa 
  
Génesis 29:1 Siguió luego Jacob su camino, y fue a la tierra de los orientales.   

Génesis 29:2 Y miró, y vio un pozo en el campo; y he aquí tres rebaños de ovejas que yacían 

cerca de él, porque de aquel pozo abrevaban los ganados; y había una gran piedra sobre 

la boca del pozo.   

Génesis 29:3 Y juntaban allí todos los rebaños; y revolvían la piedra de la boca del pozo, y 

abrevaban las ovejas, y volvían la piedra sobre la boca del pozo a su lugar.   

Génesis 29:4 Y les dijo Jacob: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos respondieron: De 

Harán somos.   

Génesis 29:5 Él les dijo: ¿Conocéis a Labán hijo de Nacor? Y ellos dijeron: Sí, le conocemos.   

  
Labán significa blanco.  
  

Génesis 29:6 Y él les dijo: ¿Está bien? Y ellos dijeron: Bien, y he aquí Raquel su hija viene 

con las ovejas.   

Génesis 29:7 Y él dijo: He aquí es aún muy de día; no es tiempo todavía de recoger el 

ganado; abrevad las ovejas, e id a apacentarlas.   

  

Los pastores salen con las ovejas, les dan agua y se las llevan al campo a pastar y a la tarde 
juntan todas las ovejas y vuelven. Por eso es que Jacob les dice eso a estos hombres.   
  
Génesis 29:8 Y ellos respondieron: No podemos, hasta que se junten todos los 

rebaños, y remuevan la piedra de la boca del pozo, para que abrevemos las ovejas.   

  
Estos pastores tenían tres rebaños en ese momento y estaban esperando a otro rebaño que 
habría de venir que lo traería Raquel. ¿A quiénes representarán estos tres rebaños?   
  

Génesis 29:9 Mientras él aún hablaba con ellos, Raquel vino con el rebaño de su padre, 

porque ella era la pastora.   

  

Raquel, quién más adelante fue esposa de Jacob y madre de José y Benjamín. Tengamos en 
cuenta esto, Raquel viene con las ovejas de José (añadirá), hija de Labán (blanco).  
El rebaño era de un hombre blanco. Los nombres tenían que ver muchas veces con las 
características físicas de la persona. A Esaú lo llamaban Edom porque era pelirrojo.   
  

Génesis 29:10 Y sucedió que cuando Jacob vio a Raquel, hija de Labán hermano de su 

madre, y las ovejas de Labán el hermano de su madre, se acercó Jacob y removió la piedra 

de la boca del pozo, y abrevó el rebaño de Labán hermano de su madre.   

  

Jacob removió la piedra, de allí salió agua para alimentar a las ovejas del hombre blanco que 
traía Raquel.   
  
Génesis 29:11 Y Jacob besó a Raquel, y alzó su voz y lloró.   

  

¿Qué estaría viendo Jacob proféticamente en ese momento para pasar por alto las leyes de 
recato entre el hombre y la mujer y besar a Raquel? A él se le había profetizado que su 
descendencia sería incontable, ve a Raquel la hija de un hombre blanco y da de beber a las 
ovejas de ese hombre.   



  

Génesis 29:12 Y Jacob dijo a Raquel que él era hermano de su padre, y que era hijo de 

Rebeca; y ella corrió, y dio las nuevas a su padre.   

Génesis 29:13 Así que oyó Labán las nuevas de Jacob, hijo de su hermana, corrió a 

recibirlo, y lo abrazó, lo besó, y lo trajo a su casa; y él contó a Labán todas estas cosas.   

Génesis 29:14 Y Labán le dijo: Ciertamente hueso mío y carne mía eres. Y estuvo con 

él durante un mes.   

Génesis 29:15 Entonces dijo Labán a Jacob: ¿Por ser tú mi hermano, me servirás de balde? 

Dime cuál será tu salario.   

Génesis 29:16 Y Labán tenía dos hijas: el nombre de la mayor era Lea, y el nombre de la 

menor, Raquel.   

Génesis 29:17 Y los ojos de Lea eran delicados, pero Raquel era de lindo semblante y de 

hermoso parecer.   

  
Hay diferentes interpretaciones y comentarios acerca de lo que significa la palabra 
delicados. El significado hebreo para esta palabra tiene que ver con ojos débiles, y esto 
deriva en lágrimas, sufrimiento.   
Algunos comentaristas dicen que por cuanto ellas eran dos hermanas, sabían que la tía tenía 
dos hijos Esaú y Jacob y que ellas estaban destinadas a casarse con sus respectivos primos 
y a Lea le tocaba Esaú y eso explica su llanto. Eso explica la tradición rabínica, no es lo que 
dice la Escritura.   
  

Génesis 29:18 Y Jacob amó a Raquel, y dijo: Yo te serviré siete años por Raquel tu hija 

menor.   

  

Con respecto a esto, los comentarios dicen que el plan de Dios para Jacob era Lea, que por 
eso ella le dio muchos hijos, pero la que escogió Jacob fue a Raquel.   
En esa cultura se acostumbraba que cuando alguien quería casarse con una mujer le tenía 
que dar una dote, un dinero anticipado al padre para que, si en algún momento decidiera 
divorciarse de ella, el padre tuviera con qué mantener a su hija el resto de vida.   
Pero en este caso, Jacob llega a Harán sin nada, sólo con un bastón de pastor. Como no tenía 
el dinero para comprarla, para darle la dote, acuerdan un trabajo por siete años como forma 
de pago.  
  
Génesis 29:19 Y Labán respondió: Mejor es que te la dé a ti, y no que la dé a otro hombre; 

quédate conmigo.   

Génesis 29:20 Así sirvió Jacob por Raquel siete años; y le parecieron como pocos días, 

porque la amaba.   

Génesis 29:21 Entonces dijo Jacob a Labán: Dame mi mujer, porque mi tiempo se ha 

cumplido, para unirme a ella.   

Génesis 29:22 Entonces Labán juntó a todos los varones de aquel lugar, e hizo banquete.   

Génesis 29:23 Y sucedió que a la noche tomó a Lea su hija, y se la trajo; y él se llegó a ella.   

  
La fiesta comenzaba con el momento de intimidad, la pareja entraba a una cabaña preparada 
mientras los invitados estaban celebrando.   
  

Génesis 29:24 Y dio Labán su sierva Zilpa a su hija Lea por criada.   

Génesis 29:25 Venida la mañana, he aquí que era Lea; y Jacob dijo a Labán: ¿Qué es esto 

que me has hecho? ¿No te he servido por Raquel? ¿Por qué, pues, me has engañado?   

  

Todo lo que se siembra se cosecha. Todo lo que Jacob había hecho a su hermano Esaú trajo 
sus consecuencias. Jacob también fue engañado.   



  

Génesis 29:26 Y Labán respondió: No se hace así en nuestro lugar, que se dé la menor antes 

de la mayor.   

Génesis 29:27 Cumple la semana de ésta, y se te dará también la otra, por el servicio que 

hagas conmigo otros siete años.   

  

Según comentaristas rabínicos todo lo que le pasa a Jacob con Labán es un anticipo profético 
de lo que le pasará a la descendencia de Jacob entre las naciones blancas.   
En la profecía de Oseas se revela el misterio de Labán porque la mayor parte de la 
descendencia de Jacob está en occidente y las naciones occidentales son blancas. 
Actualmente la descendencia de Jacob está haciendo transacciones con Labán hasta que se 
les revele la identidad de los dos campamentos y de la unidad del campamento de Jacob. 
Cuando la descendencia de Jacob se separe de Labán se va a encontrar con Esaú.   
Proféticamente hablando estamos viviendo estos tiempos. Cuando el Señor comience a 
querer sacar a la descendencia de Jacob de sus tratos en occidente es cuando vendrá el 
enfrentamiento con Esaú. Ya sabemos quién es Esaú.   
  

Génesis 29:28 E hizo Jacob así, y cumplió la semana de aquélla; y él le dio a Raquel su hija 

por mujer.   

Génesis 29:29 Y dio Labán a Raquel su hija su sierva Bilha por criada.   

Génesis 29:30 Y se llegó también a Raquel, y la amó también más que a Lea; y sirvió a 

Labán aún otros siete años.   

Génesis 29:31 Y vio YHWH que Lea era menospreciada, y le dio hijos; pero Raquel era 

estéril.  Génesis 29:32 Y concibió Lea, y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Rubén, porque 

dijo: Ha mirado YHWH mi aflicción; ahora, por tanto, me amará mi marido.   

Génesis 29:33 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Por cuanto oyó YHWH que yo 

era menospreciada, me ha dado también éste. Y llamó su nombre Simeón.   

Génesis 29:34 Y concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora esta vez se unirá mi 

marido conmigo, porque le he dado a luz tres hijos; por tanto, llamó su nombre Leví.   

Génesis 29:35 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Esta vez alabaré a YHWH; por 

esto llamó su nombre Judá; y dejó de dar a luz.  

  

En los nombres hijos de Jacob está encerrado el plan y la historia del pueblo de Israel. Los 
primeros cuatro hijos de Jacob tienen que ver con la etapa del pueblo de Israel en Egipto. 
Los siguientes tres hacen mención a la época del pueblo en el desierto. Los siguientes cuatro 
ya con la posesión de la tierra prometida y los últimos dos hijos con el establecimiento del 
reino permanente y eterno.   
Rubén: Dios vio. Simeón: Dios oyó. Leví: Cercanía. Judá: Alabanza.   
Dan: Dios juzgó. Neftalí: Prevaleció. Gad: Tropa.   
Aser: Rico o feliz. Isacar: Renta o alquiler. Zabulón: Morada.  
José: Añadir. Benjamín: Hijo de mi diestra.   
  
Cuando los hijos de Israel estaban en aflicción en Egipto Dios vio (Rubén) su aflicción y oyó 
(Simeón) el clamor de ellos, entonces los libera de la esclavitud revelándose a ellos en la 
fiesta de la pascua. La pascua manifiesta un cordero que es sacrificado y con su sangre son 
pintados los linteles de las puertas para sacar de la esclavitud a su primogénito Israel. Si lo 
trasladamos a los tiempos de Yeshúa cuando dijo: ¡Cuánto he anhelado comer la pascua con 
ustedes! Y él mismo luego dándose en sacrificio por el pueblo, esto tiene que ver con la 
unidad, la cercanía. Esto se traduce en el nombre de Leví. Dios ve y escucha la aflicción de 
su pueblo y se acerca a su pueblo para sacarlo de la esclavitud.   



Una vez que los saca de Egipto, Dios abre el mar Rojo y el pueblo pasa por allí en seco y los 
carros del Faraón se hunden en las aguas. ¿Qué hacen al ver el milagro del otro lado del 
mar? Alaban al Señor, traducido este suceso en el nombre de Judá.     
Después de eso quedan en el desierto y murmuran y en consecuencia de la murmuración, 
Dios los juzga y decreta que la próxima generación sería la que entraría a la tierra prometida. 
El próximo hijo es Dan que significa Dios juzgó.    
En esos años de desierto, a pesar de todas las pruebas e incluso de Amalec que trata de 
aniquilarlos, se cumple el nombre del sexto hijo de Jacob, Israel prevalece (Neftalí). Una vez 
que entran a la tierra prometida luchan con diferentes ejércitos a los cuáles todos los van 
venciendo y eso podría ser el equivalente al séptimo hijo que se llama Gad que significa 
tropa.   
Después de Gad viene Aser que significa rico o feliz. Esto tiene que ver con la posesión de la 
tierra e incluso podríamos llevarlo al climax de la monarquía en épocas de Salomón, dónde 
fueron enriquecidos y es la época dorada del pueblo de Israel.   
El próximo hijo es Isacar que significa renta o alquiler, que tiene que ver también con la 
posesión de la tierra prometida.  
Luego nace Zabulón que es morada, la morada en la tierra prometida.  
Por último, los dos últimos hijos: José y Benjamín, la época del reino. Dios añade a una gran 
descendencia y se manifiesta el hijo de la diestra para que toda la multiplicación de José 
herede la tierra y viva en el reino permanente.   
Esto fue solamente un destello para mostrar todo un plan profético que, para cerrar, si 
pensamos en que Dios nos tiene por dignos de ser la generación que ha de ver cumplida la 
profecía de la descendencia de Jacob que ha de regresar a la tierra prometida ¿Qué es lo que 
se tiene que llevar a cabo en nosotros para que seamos parte de la profecía? En nosotros se 
debe cumplir que entendamos que somos simiente de Jacob.   
  

 Gálatas 3:29 Y si vosotros sois del Mesías, ciertamente linaje de Abraham sois, y 
herederos según la promesa.  

  

Yo nunca he conocido lo que es un esperma espiritual. El esperma es algo físico y biológico. 
Cuando Abraham preguntó quién sería su heredero Dios le contestó que no sería su siervo 
Eliezer sino un hijo que descienda de sus lomos. Un hijo biológico de Abraham.   
Hoy por hoy nadie está seguro de ser descendiente biológico con el ADN de Abraham, Isaac 
y Jacob.  Entonces, ¿Estamos fuera de la promesa?   
  

  

Isaías 56:7 yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus 

holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa será 

llamada casa de oración para todos los pueblos 

   

  

¿De qué se trata la Biblia desde Génesis hasta Apocalipsis? Empezando por Génesis 12 hasta 
Apocalipsis 22 se relata la historia de una familia. Dios escoge a un hombre llamado a 
Abraham al que le promete que de él saldrá una gran cantidad de pueblos y naciones y le 
bendice con la promesa de una tierra y una descendencia incontable como las estrellas en 
multitud, descendencia que es esparcida por el mundo. El remanente que regrese a la tierra 
de la promesa va habitar esa tierra que se llama Israel y vendrá a reinar sobre ellos el ungido, 

Isaías 56:6 Y a los hijos de los extranjeros que sigan a YHWH para servirle, y que 
amen el nombre de YHWH para ser sus siervos; a todos los que guarden el día de 

reposo para no profanarlo, y abracen mi pacto, 

 

    

 



la manifestación del Padre. Él reinará sobre las doce tribus de Israel, entonces las naciones 
conocerán que el Dios de Abraham, Isaac y Jacob es el único Dios verdadero.   
Apocalipsis concluye con el tabernáculo de Dios, la nueva Jerusalén que desciende del cielo, 
que tiene doce puertas con los nombres de las doce tribus de Israel. Cada uno de los que 
vaya a entrar lo hará por alguna de las doce puertas de las tribus. Esto quiere decir que los 
que entren a la nueva Jerusalén son descendientes o deberían de hacerse parte de alguna de 
las tribus de Israel.   
Cada puerta es una perla. La perla se forma por una ostra que le entra arena, como la arena 
del mar simbólico de la descendencia de Abraham. Los que han de entrar por las puertas de 
la nueva Jerusalén son la arena, descendencia de Abraham, que están mezcladas entre las 
naciones, más algunos que como Ruth o Rahab reconocen al Dios único y verdadero y 
quieren ser parte del pueblo.   
Esto no es un mensaje genético, puede ser que desciendas biológicamente de Abraham y no 
entres al pacto.   
  

 Mateo 8:11 Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán 
con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos;  
Mateo 8:12 más los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será 
el lloro y el crujir de dientes.  

      
Este no es un mensaje de genética, vimos que a Jacob se le prometió que será una 
congregación de naciones y los va a reunir finalmente en la tierra de Israel, y eso lo tenemos 
que vivir en los últimos tiempos. Pero aún el extranjero que no tiene que ver con eso, si 
abraza el día de reposo y el pacto y la ley, también será parte del pueblo.   
Porque la ley de Moisés es la constitución nacional del pueblo de Israel.   
  

La Biblia es la proclamación de la promesa dada a Abraham de que su descendencia 
bendeciría a todas las naciones y llevaría la revelación del creador de los cielos y la tierra a 
todo el mundo y que cualquier persona en el mundo que quiera ser parte de esta revelación 
es invitada y bienvenida.   
Por último, en la nueva Jerusalén no va haber ninguna puerta que diga catolicismo romano, 
luteranos, mormones, testigos de YHWH, adventistas, etc. No existe tal cosa. Sólo habrá 
doce puertas con los nombres de las doce tribus de Israel.   
O sea que este es el momento de dejar de formar denominaciones (que significa pequeña 
nación). Debemos salir de los “mismos” y construir el tabernáculo caído de David.   
Todos venimos de un contexto diferente: catolicismo, protestantismo, etc. ¿A qué te estoy 
invitando? No te estoy llamando a que formemos una nueva denominación, te estoy 
invitando a lo que los apóstoles entendieron en Hechos capítulo 15, cuando vieron que 
multitud de gentiles (gentiles=naciones) estaban viniendo a la fe en el Mesías. Ellos 
interpretaron a los gentiles viniendo como el cumplimiento de la profecía de Amós de que 
Dios levantaría el tabernáculo caído de David. El tabernáculo caído de David son las doce 
tribus de Israel que estaban dispersas y que han de venir a ser parte otra vez de la nación de 
Israel. Te estoy invitando a volver a la fe de Abraham, Isaac y Jacob, a volver al pacto y a 
identificarte con el pueblo de Israel y con su tierra.   
Debemos entender que el único que es capaz de remover la piedra para dar de beber agua a 
las ovejas es Jacob, es Israel. Porque a Israel se le dio la Escritura, la revelación del Padre. 
Se cumplirá así la profecía de Zacarías:   
  

• Zacarías 8:23 Así ha dicho YHWH de los ejércitos: En aquellos días acontecerá que 
diez hombres de las naciones de toda lengua tomarán del manto a un judío, 
diciendo: Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros.  

  
Debemos entender que la salvación viene de los judíos y que a donde hay que volver es a la 
herencia, a la fe del pueblo de Israel como Yeshúa dijo:   



  

• Juan 4:22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; 
porque la salvación viene de los judíos.  

  

Esaú ya viene en camino. La estrategia de Jacob, al saber que venía Esaú a su encuentro, fue 
dividir su familia en dos campamentos. Están aquí los dos campamentos que deben unirse 
otra vez.  
Cuando en el libro de Cantar de los Cantares Dios le dice a la sulamita (representación del 
pueblo de Israel), “Vuélvete, vuélvete sulamita”, veremos en la sulamita algo como la 
reunión de dos campamentos.   
Debemos entender la identidad como parte del pacto y debemos estar dispuestos a llevar el 
desafío de salir de la confusión, de salir de Babilonia, y de cumplir lo que dice Apocalipsis:   
  

• Apocalipsis 18:4  Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para 
que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas.  

  

Salgamos de la confusión, de las organizaciones, de las denominaciones y volvamos a Israel. 
Eso implica dejar nuestros puestos, nuestros títulos, nuestra comodidad. Si estamos 
dispuestos a ser el remanente de Israel, oremos al Padre:  
  
Señor yo quiero ser saciado de esa agua que Jacob me ha de proveer. Quiero volver a la 
casa del Dios de Jacob, quiero regresar a ese monte y decir “yo me alegré con los que 
decían a la casa del Señor iremos”. Quiero ser un templo donde more tu presencia. Quiero 
tener la experiencia de Jacob un arameo, extranjero, que un día entendió esto y fue 
llamado Israel. Dios de mi padre Abraham, Dios de Isaac, quiero conocerte, quiero que me 
sacies del agua de vida. Yo vengo de occidente, yo represento al remanente de occidente, 
así como hay otros que vendrán del sur, del norte y del oriente. Yo soy de las ovejas de 
occidente y como primicias de las ovejas de occidente te ruego que me aceptes como parte 
de tu pueblo. Yo quiero ir a la casa que estableció Jacob, yo quiero subir a tu monte santo, 
vuélvenos y nos volveremos. Amén.  
  

 


